


 FRANCISCO DE ASÍS:
DE MERCADER A TROVADOR
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PARTE I



GIOVANNI DI PIETRO BERNARDONE
Si hicieran una encuesta donde nos preguntaran si conocemos
a Giovanni di Pietro Bernardone, seguramente la perplejidad 
inundaría nuestra mente. Pero si nos dijesen que es el nom-
bre de pila de San Francisco de Asís, todo cobraría sen-
tido de inmediato.

Francisco nació en Asís en 1182, en una de las familias 
más ricas de mercaderes de telas. Es el primogénito de 
Pietro Bernardone dei Moriconi y la noble Joanna Pica de 
Bourlémont. Su hermano menor se llama Ángel.
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Aunque el mismo se describe como idiota e ignorante,
lo cierto es que recibió no solo formación de su padre
 como mercader, sino que aprendió a leer y a escribir 
en la Iglesia parroquial de San Jorge.
 
Con 14 años (1196) jura ante la nobleza de Asís 
e ingresa en el gremio de su padre, convirtiéndo-
se en un hábil mayorista. 

FORMACIÓN JUVENIL

La alegría y espíritu vividor de su nueva vida
adulta, que comenzaba a los 14 años, se ve
trastocada por una serie de guerras en la ciudad.
En 1202 fue encarcelado a causa de su
participación en un altercado entre las ciudades de
Asís y Perugia. Allí estará un año, hasta que en
noviembre de 1203 logran un pacto. 

La enfermedad en la que cae tras el regreso corre
en parelelo al anterior esplendor de su ciudad
natal. Ambos, como si de un proceso de
purificación se tratase, entran en una gran
oscuridad. 

LA CÁRCEL DE PERUGIA Y 
UNA LARGA ENFERMEDAD



En su viaje hacia una nueva guerra en Apulia en 1205, Francisco escucha una voz interior en
Espoleto que le insta a regresar a Asís. Ya no era el mismo. El joven alegre y vividor se ha
convertido en un hombre silencioso y meditativo, cuya vida parece haber tomado un rumbo
nuevo, donde la búsqueda de un nuevo sentido de su vida dejaba atrás su glorioso pasado. 
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EN BÚSQUEDA: DE ESPOLETO A ASÍS

El cambio interior que se estaba produciendo en él, había dado marcha a un proceso de
conversión imparable. Tras su regreso a Asís, en la segunda mitad del año, van a darse una
serie de hechos que van a dar inicio a su camino de encuentro con el Señor.

1205: “FRANCISCO, VETE Y REPARA MI IGLESIA”

Francisco, impactado por la opulencia con la que se vivía en Roma, arroja en la tumba de
San Pedro todo el dinero que llevaba para el viaje, intercambia su ropa con un mendigo y se
sienta a mendigar con ellos. 

PEREGRINACIÓN A ROMA CON SU FAMILIA Y AMIGOS

Mientras cabalgaba se encontró con un leproso que no podía hacerse a un lado debido a la
estrechez del camino. Francisco bajó del caballo, le dio una moneda y le besó la mano. 

EL ABRAZO A UN LEPROSO

ENCUENTRO CON EL CRISTO DE SAN DAMIÁN

El milagro de la cruz de san Damián, Giotto.

En la iglesia de San Damián, que estaba en
ruinas, tiene una experiencia mística ante la
imagen de Cristo crucificado, donde escucha:
“Francisco, vete y repara mi iglesia, que está
cayendo en ruinas”.  Giotto, en uno de sus
frescos de la Basílica superior de Asís,
representa esta escena donde los ojos del
santo se vuelven a Jesús con gran devoción en
una súplica que se conoce como la oración
ante el Crucifijo de San Damián:

“Sumo, glorioso Dios,
ilumina las tinieblas de mi corazón

y dame fe recta,
esperanza cierta

y caridad perfecta,
sentido y conocimiento, Señor,

para que cumpla tu santo y verdadero
mandamiento. Amen”.
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EL CRUCIFIJO DE SAN DAMIÁN

EL GALLO
Este pequeño gallo
recuerda la traición de
Pedro en la noche en que
Jesús es arrestado.

SENTENCIA DE MUERTE
Letrero de la sentencia de
muerte dada por Pilatos a
Jesús: “Iesus Nazarenus
Rex Iudaeorum” (INRI).

LAS MUJERES Y EL CENTURIÓN
A la derecha encontramos
a María Magdalena, María la
de Jacobo y el centurión.
Un fariseo se burla de él.

JUAN Y SU MADRE
A la izquierda lo

acompañan Juan y su
madre. Aparece Longino,

soldado que clavó la
lanza en su  costado. 

LOS ÁNGELES
Dos ángeles en los

extremos señalan la tumba
vacía donde reposó Jesús,
formando el travesaño de

la cruz.Mientras otros
discuten sobre lo ocurrido

LA MANO DE DIOS
El Resucitado, representado
en el centro, entra en el
cielo, donde es saludado por
los ángeles y bendecido por
el Padre.

LOS SANTOS
El artista original representó
a varios santos en la parte
inferior de la cruz que no
son reconocibles.
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